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Lucas 16:1-13 
Jesús continúa con sus imprescindibles enseñanzas y nos invita a pensar sobre 
nuestra relación con el dinero y con nuestra forma de obtenerlo. Acá no hay más 
posibilidades que una, o amamos a Dios o al dinero: o nos convertimos o 
seguimos creyéndonos “sanos” y “justos”. 
El texto nos cuenta sobre un administrador que se aprovechó de su jefe cobrando 
de más en las cuentas para obtener una mayor ganancia personal. Este hecho lleva 
al administrador no sólo a engañar a los compradores de la mercancía, sino 
también a su jefe, quien pone el nombre y la cara de la empresa. Resulta que el 
administrador es descubierto y se le pide que rinda cuentas detalladas sobre los 
negocios que ha estado haciendo. Es aquí cuando el usurero se da cuenta de lo 
que había hecho e intenta enmendar su error. Así, comienza a llamar a todas las 
personas que había engañado para cobrarles lo que es justo y perder la 
“comisión” que se había auto-agregado. Ese gesto de honestidad hace que su jefe 
recapacite sobre su administrador que ha tratado de enmendar su error. 
Acá vemos dos hechos muy importantes y que debemos tener siempre en cuenta: 
en primer lugar tenemos que, como cristianos, debemos conformarnos con cobrar 
lo que es justo. En uno de sus escritos más importantes, Lutero nos dice que «para 
el comerciante cristiano se hace evidente, si se atiene al mandamiento divino del 
amor al prójimo, el deber cristiano y humano de conservar la honradez en sus 
actividades». De aquí que Lutero trata como “no cristianas” todas aquellas 
prácticas donde el comerciante engaña a sus clientes para enriquecerse a costa de 
ellos. Él comienza su escrito señalando a 1 Timoteo 6:10: «La raíz de todos los 
males es el amor al dinero». El mal uso del dinero nos lleva al engaño y el engaño 
nos lleva a alejarnos de Dios. Nuestro actuar en el mundo debe estar enmarcado 
por una vida honesta y sin esperar ganar lo que no nos corresponde. La mayor 
tentación se da cuando queremos lo que no es nuestro y cuando no nos 
contentamos con lo que Dios nos ha dado. Ahora, en segundo lugar, podemos 
apreciar que el actuar del administrador arrepentido hace que su jefe lo perdone. 
Así actúa Dios con nosotros, que constantemente nos equivocamos y engañamos 
a otros para el beneficio propio. Si no sabemos administrar nuestra vida en cuanto 

a nuestros prójimos, ¿cómo pretendemos organizar nuestra vida en el amor de 
Dios? ¿De qué nos sirve “tener más”, si todo eso está manchado de actitudes 
malintencionadas y egoístas? ¿Me hace más feliz el dinero? Si miramos nuestra 
sociedad actual ¿cuál es el resultado de usar el dinero en forma egoísta? ¿Cómo 
se encuentra nuestro país gracias a personas que han actuado deshonestamente 
con el dinero que entre todos juntamos con nuestros impuestos? ¿Qué grado de 
culpa tenemos en todo esto? ¿Cuántas veces hemos avalado esta situación y nos 
hemos olvidado de nuestros prójimos? 
Este domingo Jesús nos pide nuevamente que tengamos una conversión. Tal 
como el administrador deshonesto, debemos repensar cómo obtenemos lo que 
recibimos para buscar siempre lo justo y lo correcto. Recordemos que los 
cristianos no esperamos recompensa en la tierra, sino en el cielo. Nuestra única 
recompensa está en la resurrección, la que obtenemos gracias al enorme amor de 
Dios por nosotros. Es por este amor, de Dios, que sentimos que siempre debemos 
tener presentes a nuestros prójimos antes que a nuestro propio egoísmo y nuestras 
ganas de “tener más”. Quizás nos iría mucho mejor si lo que quisiéramos fuera 
“tener más FE”. 
 

        
El valor verdadero 

Objetivo: Aprender sobre el verdadero valor de las cosas y de la importancia que deben 
tener en nuestras vidas. 
Materiales: cartulinas, goma de pegar, tijeras y una bolsita por cada tres chicos, que 
contenga botones, hilos, recortes de tela, semillas, hojas, deshechos varios, etc., cosas 
consideradas generalmente de “poco valor”. 
Acción 
Compartimos el Evangelio con los chicos y chicas. Les pedimos que formen grupos 
de 3 a 4 chicos, y les entregamos una bolsita con pequeñas cosas de “poco valor” 
junto con los otros materiales. Tienen 10 a 15 minutos para hacer un cuadro o 
escultura pequeña, usando las cosas de la bolsita. Cuando terminen, les pedimos que 
en grupo, presenten la obra de arte y expliquen al resto qué han hecho. 
Para finalizar, debemos enfatizar que han hecho trabajos usando cosas consideradas 
de “poco valor”, inútiles y basuras, pero que al ser, ahora, el producto del trabajo de 
cada uno, adquiere otro valor. Y que las cosas tienen valores diferentes para las 
personas, dependiendo de la experiencia y de las prioridades que se tienen en la vida. 
Para nosotros, como cristianos y cristianas, los objetos que el “mundo” considera 
valiosos (como el dinero y demás cosas materiales) no son prioritarios. Nosotros 
debemos seguir el mandato de Jesús, siendo honestos y justos con nuestro prójimo, en 
todo momento, sin tratar de sacar algún beneficio personal. 



 
Ezequiel 

El pensamiento y estilo de Ezequiel están hondamente arraigados en la 
tradición sacerdotal, lo cual deja huella en su mensaje: el Templo es su 
mayor preocupación, tanto el Templo presente, contaminado por toda 
clase de ritos idólatras (Ez. 8 y 10), como el Templo futuro, donde la 
Gloria del Señor habitará eternamente (Ez. 40-43). 
Sin embargo, Ezequiel fue ante todo un profeta. El Señor lo estableció 
como «un presagio para el pueblo de Israel»; y puso en evidencia ante 
los exiliados en Babilonia que había «un profeta en medio de ellos». 
A través de sus escritos, Ezequiel se manifiesta como un genio 
excepcional, sensible e imaginativo, a la vez que complejo y paradójico. 
Era un «visionario». Su libro no contiene más de cuatro visiones, sin 
embargo, éstas son extensas y descubren un mundo fantástico. El arte 
del profeta se hace valer por la atmósfera que crea ante el misterio de lo 
divino. 
En la doctrina, abre un nuevo camino, el recuerdo de las promesas a los 
Padres y el de la Alianza, aparece haciendo énfasis en que si Dios ha de 
sustituir la antigua Alianza con una Alianza eterna, no será en premio al 
pueblo por su comportamiento, sino por sola gracia. 
Ezequiel también anuncia al Mesías, sin embargo, no es una mención 
gloriosa; anuncia a un nuevo David, pero el que viene no será más que 
el «pastor» de su pueblo, un príncipe, y no un rey. Toda la doctrina de 
este profeta se centra en la renovación interior: hay que hacerse un 
nuevo corazón y un espíritu nuevo, o mejor, Dios mismo dará «otro» 
corazón, un corazón «nuevo», y pondrá en el ser humano un espíritu 
«nuevo».  

«Yo les daré otro corazón y pondré dentro de ellos un espíritu nuevo: arrancaré 
de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, a fin de que 

sigan mis preceptos y observen mis leyes, poniéndolas en práctica.» 
Ezequiel 11: 19-20 
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Horizontales 

2 En el tiempo de los jueces en Israel, fue un caudillo 
importante en la lucha contra los filisteos. Famoso 
por su fortaleza. 

4 Patriarca, hijo de Isaac. 

6 Último de los jueces de Israel. Hay dos libros 
bíblicos con su nombre. 

7 Profeta muy importante del tiempo del destierro en 
Babilonia. 

9 Patriarca de los primeros tiempos, considerado el 
padre del pueblo de Israel.  

10 Rey de Israel, famoso por su sabiduría.  

Verticales 

1 Liberó al pueblo de la esclavitud en Egipto y lo 
condujo a la Tierra Prometida. Dios le entregó las 
tablas con los mandamientos. 

3 Líder del pueblo israelita. Bajo su guía el pueblo 
entró en la Tierra Prometida. 

5 Rey de Israel. De joven venció a un poderoso 
enemigo del pueblo israelita, el filisteo Goliath. 

7 Considerado el modelo de los profetas. A Jesús lo 
confunden con él, porque se pensaba que en alguna 
oportunidad volvería. 

8 Primero de los reyes de Israel.  

Les recordamos que pueden encontrar este número de La Página Semanal, así como los 
anteriores, en la página Web de la IELU www.ielu.org . En la barra del costado izquierdo 
pueden ingresar al link llamado Catequesis y encontrarlos.  

http://www.ielu.org/
http://ielu.org/catequesis/index.html

